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  INVASIÓN DEL MUNDO PRINCIPAL




  Mark Cheverton




  Primer libro de la serie Gameknight999. Una aventura Minecraft. Novela extraoficial.




  A Gameknight999 le mola Minecraft, pero por encima de todo le gusta grifear y arruinar la partida a otros jugadores. Cuando uno de los inventos creados por su padre le teletransporta dentro de Minecraft, Gameknight se encuentra con una aventura real en medio de un mundo digital. ¿Qué pasaría si le mataran? ¿Moriría en la vida real? Metido en el juego, Gameknight descubre el secreto mejor guardado de Minecraft, algo de lo que aún no se han dado cuenta ni los programadores del juego: ¡las criaturas que allí habitan están verdaderamente vivas! Evitando ser atrapado por las garras afiladas de los zombis y los puntiagudos colmillos de las arañas, Gameknight deberá aprender a hacer amigos y a entender la importancia del trabajo en equipo para poder sobrevivir a la guerra Minecraft que acaba de comenzar.




  Un gran homenaje al fenómeno Minecraft, la recreación del afamado videojuego en línea más leída en Estados Unidos. Un libro perfecto para los fans del juego de todas las edades.




  ACERCA DEL AUTOR




  Mark Cheverton, nacido en California, es licenciado en Física y se dedica a la investigación. Invasión del mundo principal es la primera de las novelas que el autor norteamericano ha dedicado a las aventuras de Gameknight999 dentro del universo Minecraft, a la que seguirán La batalla por el inframundo y El combate contra el dragón.
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  ACERCA DE SU SERIE ANTERIOR




  «Estas aventuras adictivas encantarán a los fans Minecraft y les llenará de valor y coraje al igual que cuando juegan delante de la pantalla.»




  PARENTS IN TOUCH




  «Este libro nos enseña un mensaje muy claro, que hay libros que pueden leer tanto niños como adultos de todo el mundo. Muy recomendable y entretenido. Una lectura obligatoria a partir de los 10 años.»




  MIDWEST BOOK REVIEW




  AGRADECIMIENTOS




  Quiero dar las gracias a todos los amigos y familiares que me han acompañado a lo largo de esta aventura. A Geraldine, cuyo entusiasmo y apoyo constantes me ayudaron a seguir siempre adelante. A Gameknight999, que me convenció para probar Minecraft e inspiró este libro. A Chad, que estuvo disponible en todo momento, por sus sabios consejos. Y a mi esposa, que siempre confió en mí y me animó a seguir adelante cuando el camino se hacía cuesta arriba y me faltaba la motivación. Y, sobre todo, gracias a todos los lectores que os habéis puesto en contacto conmigo. Vuestros acertados comentarios me motivan para seguir trabajando y que cada libro sea aún mejor que el anterior.




  «Lo que hacemos por nosotros mismos


  muere con nosotros.


  Lo que hacemos por los demás y por el mundo


  permanece y es inmortal».


  


  Albert Pine




  ¿QUÉ ES MINECRAFT?




  Minecraft es un juego de mundo abierto donde el usuario puede construir increíbles estructuras con cubos texturizados de distintos materiales: piedra, tierra, arena, arenisca… En Minecraft no se aplican las reglas habituales de la física; en el modo creativo se pueden construir estructuras que desafíen la ley de la gravedad o que no se apoyen sobre ningún soporte visible.




  Las oportunidades para la creatividad que ofrece este programa son increíbles: la gente construye ciudades enteras, civilizaciones sobre acantilados y hasta urbes en las nubes. No obstante, el juego real se desarrolla en el modo supervivencia. En este modo, los usuarios aparecen en un mundo hecho de cubos, tan solo con la ropa que llevan puesta. Tienen que conseguir recursos (madera, piedra, hierro, etcétera) antes de que anochezca para construir herramientas y armas con las que protegerse de los monstruos cuando aparezcan. La noche es la hora de los monstruos.




  Para conseguir estos recursos, el jugador tendrá que abrir minas, excavar hasta las entrañas de Minecraft en busca de carbón y hierro y fabricar herramientas y una armadura de metal, esenciales para la supervivencia. A medida que caven, los usuarios encontrarán cavernas, grutas inundadas de lava e incluso alguna mina o mazmorra abandonada, donde puede haber tesoros ocultos pero también pasadizos y recámaras patrulladas por monstruos (zombis, esqueletos y arañas) al acecho de los jugadores incautos.




  Aunque el terreno está plagado de monstruos, el usuario no estará solo. Hay servidores enormes con cientos de usuarios que comparten espacio y recursos con otras criaturas de Minecraft. El juego está salpicado de aldeas habitadas por PNJ (Personajes No Jugadores). Los aldeanos corretean por estas pequeñas ciudades, cada uno a lo suyo, y ocultan en sus hogares cofres llenos de tesoros, a veces valiosos, a veces insignificantes. Los usuarios pueden hablar con los PNJ, intercambiar objetos y conseguir piedras preciosas, ingredientes para hacer pociones o incluso un arco o una espada.




  Este juego es una plataforma increíble en la que se pueden construir máquinas (usando piedra roja como combustible, por ejemplo en los circuitos eléctricos), crear partidas únicas, personalizar mapas y jugar en el modo JcJ (Jugador contra Jugador). Minecraft es un juego lleno de creatividad, batallas emocionantes y criaturas terroríficas. Es un recorrido trepidante por un mundo de aventuras y suspense en el que experimentaréis alentadoras victorias y amargas derrotas. Disfrutad del viaje.
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  EL AUTOR




  Me encanta jugar a Minecraft con mi hijo. No se lo puse fácil, es cierto, tuvo que obligarme casi a la fuerza. Pero ahora me encanta.




  Un día vio un vídeo de Minecraft en YouTube y dijo que quería aquel juego. A lo largo de todo el mes siguiente, nos repitió constantemente a mi mujer y a mí que Minecraft era una pasada y que no podía vivir sin él.




  Así que al final accedimos y le compramos Minecraft. Eligió su nombre de usuario, Gameknight999, y se puso manos a la obra. Al principio jugaba solo, pero pronto empezó a venir a nuestro despacho a pedirnos que fuésemos a ver lo que había hecho… Era increíble. Había construido un castillo enorme, una carrera de obstáculos con elementos móviles, una aldea subterránea… Sus creaciones nos dejaron boquiabiertos. Soy ingeniero, y cualquier cosa que me ofrezca la posibilidad de construir me intriga de inmediato. Así que me senté con mi hijo y dejé que me enseñara a jugar a Minecraft. Enseguida me compré una licencia para mí, elegí Monkeypants271 como nombre de usuario y nos internamos juntos en el reino digital: construíamos torres, peleábamos contra los zombis y esquivábamos a los creepers.




  A mi hijo le gustaba tanto jugar a Minecraft que en Navidad le compramos un servidor. Se pasó meses construyendo cosas: castillos, puentes, ciudades submarinas, fábricas, todo lo que se le pasaba por la cabeza. Empezó a traer a casa a sus amigos del colegio para construir estructuras gigantes con ellos. Yo los ayudaba, claro, en parte para vigilarlos pero también porque soy un poco friki y me gusta jugar. Me impresionaba ver lo orgulloso que se sentía de sus construcciones. Grababa vídeos para enseñárselos a otros usuarios y los subía a YouTube. Un día, unos chicos consiguieron entrar en el servidor, probablemente porque mi hijo o alguno de los otros niños hicieron pública la dirección I. Los griefers, que es como se llama a este tipo de vándalos, destruyeron todo lo que mi hijo había construido y en su lugar dejaron un enorme cráter. Lo arrasaron todo, echando por la borda meses y meses de trabajo. Cuando mi hijo se conectó al día siguiente, vio sus creaciones destruidas y se quedó destrozado. Para colmo, los chicos subieron a YouTube un vídeo donde se veía cómo destruían su servidor.




  Hablar del acoso cibernético fue un momento clave en el proceso educativo de mi hijo. Intenté responder a sus preguntas sobre por qué la gente hace cosas así, o qué tipo de persona puede disfrutar destruyendo lo que ha hecho otra, pero mis respuestas resultaban insatisfactorias. Entonces se me ocurrió la idea de explicárselo valiéndome de lo que más le gustaba: Minecraft. Escribí el primer libro, que titulé Invasión del mundo principal, para intentar concienciar a los chicos sobre el acoso cibernético y sobre cómo puede llegar a afectar a los demás, además de vulnerar algo tan importante como la amistad, y utilicé Minecraft como escenario para ilustrar la lección.




  Mi hijo y yo seguimos jugando juntos a Minecraft, y hemos construido estructuras que aparecen en La batalla por el inframundo, el segundo libro de la saga de Gameknight999. Casi he terminado de escribir el tercer libro, El combate contra el dragón, donde Gameknight y sus amigos llegan a El Fin. Además, he empezado un libro nuevo, Disturbios en Ciudad Zombi, en el que Gameknight999 tendrá que enfrentarse a un nuevo villano de Minecraft.




  Quiero dar las gracias a todos aquellos que me han escrito a través de mi web, www.markcheverton.com. Agradezco los comentarios que recibo tanto de los chicos como de sus padres. Intento contestar a todos los correos que recibo, pero pido disculpas si se me ha pasado alguno.




  Buscad a Gameknight999 y a Monkeypants271 en los servidores. No dejéis de leer, sed buenos y cuidado con los creepers.




  Capítulo 1




  EL JUEGO DE GAMEKNIGHT




  La gigantesca araña se dirigía hacia él lenta y metódicamente, con todos sus ojos rojos ardiendo como ascuas furiosas en el centro de una hoguera. Gameknight999 sabía que estaba muy cerca de su refugio, pero no tenía miedo; su armadura de hierro lo protegería. En realidad, quería que se acercara más. Esperaba haber calculado bien el tiempo. Los chasquidos de la araña, cada vez más cercanos, flotaban a través de los árboles del bosque hasta llegar a sus oídos. También se oían ruidos provenientes de su acompañante: ahora lo perseguían dos arañas. Se asomó para mirar desde detrás del nudoso tronco del árbol; echó un vistazo rápido y vio a la pareja arácnida, que lo buscaba. Los monstruos escudriñaban cada agujero oscuro y cada arbusto. Gameknight volvió a esconderse tras el árbol, sacó una antorcha y la fijó en el suelo de modo que el resplandor amarillo proyectara un cálido círculo de luz y pudieran verlo otros jugadores. Unos segundos después, extrajo la antorcha con su pico de diamante y la devolvió al inventario.




  «Espero que esto baste para llamar la atención», pensó.




  Desenvainando su espada, Gameknight salió de su escondite a todo correr. Las dos arañas echaron a correr tras él en cuanto lo vieron, y los ruidos de un zombi aletargado se sumaron a la persecución. Gameknight corría tan deprisa como podía, dejando atrás árboles y colinas, asegurándose en todo momento de que sus coléricos amigos lo siguiesen de cerca como perros a la caza del zorro. Entonces, avistó su objetivo a lo lejos: dos de sus compañeros de equipo se acercaban a su posición. Gameknight sonrió, expectante.




  —Dreadlord24, Salz, estoy aquí. —Gameknight tecleó el mensaje en el chat y lo envió a todos los usuarios del servidor—. Necesito ayuda.




  —Ya vamos —contestó Dreadlord.




  Gameknight miró hacia atrás y aminoró el ritmo para dejar que los monstruos se acercaran un poco más; el correteo de las arañas se oía cada vez más cerca. Miró hacia delante y vio que sus compañeros estaban exactamente donde él quería.




  —Quedaos ahí, que ya voy yo —escribió Gameknight.




  Siguió avanzando en dirección a sus salvadores, que no sospechaban nada, corriendo en zigzag para que el zombi pudiese alcanzarlo; necesitaba a los tres monstruos juntos para poder trolear a sus compañeros en condiciones. Una vez que el zombi y las arañas estuvieron lo suficientemente cerca, Gameknight corrió hacia los otros dos jugadores. Estaban en lo alto de una colina, en un claro, aunque los rodeaba un bosque espeso. La imagen le recordó a un profesor que había tenido, el señor Jameson, que se estaba quedando calvo y le asomaba la coronilla entre un círculo de pelo.




  Grrr... Clic, clic, clic.




  Los monstruos estaban demasiado cerca. Tenía que ir con cuidado o lo estropearía todo. Se concentró y esprintó colina arriba, con los monstruos tras él; su sed de destrucción hacía que lo siguiesen obedientes. Al llegar a la cima de la colina, Gameknight llegó hasta donde estaban sus dos compañeros y siguió corriendo, con las bestias voraces pisándole los talones.




  —Pero ¿qué haces, Gameknight? —preguntó Salz. La pregunta traslucía su confusión—. Creía que necesitabas ayuda.




  —Me equivocaba —tecleó Gameknight—, sois vosotros los que necesitáis ayuda.




  En ese preciso instante, los monstruos salieron de entre los árboles y alcanzaron la cima de la colina, abalanzándose sobre los otros dos jugadores. Las arañas atacaron a Dreadlord, y el zombi, a Salz. Los dos eran bastante novatos: llevaban armaduras de cuero y armas de piedra. La falta de experiencia y la imprudente confianza depositada en Gameknight999 fueron su perdición. Las peludas patas negras de las arañas apresaron a Dreadlord e hicieron trizas su armadura; el ruido de los chasquidos aumentaba en el fragor del ataque. Era como si las bestias se excitaran ante la perspectiva de la muerte. Mientras tanto, el zombi extendió sus brazos verdes hacia Salz y lo machacó con golpes devastadores. La armadura de Dreadlord no aguantó, al igual que sus Puntos de Salud (PS), que se agotaron a toda velocidad. Desapareció de golpe, y su inventario se quedó flotando sobre el suelo. Las arañas, que aún no habían saciado su sed de destrucción, volvieron su mirada incandescente hacia Salz. Este, que se batía contra el zombi, no las vio saltar sobre él desde detrás. Sus PS descendieron rápidamente a cero. Gameknight contemplaba la batalla muerto de risa desde el otro lado de la pantalla de su ordenador. Un malicioso sentimiento de satisfacción se apoderó de él. Le encantaba trolear, incluso a sus propios compañeros.




  —Eres lo peor, Gameknight —tecleó Dreadlord desde la cárcel, el punto de reaparición al que ibas cuando tu personaje moría en una partida de equipo en el modo JcJ.




  —Sí, gracias, tío —añadió Salz.




  —XD —contestó Gameknight. Acto seguido, volvió a adentrarse en el corazón de la batalla.




  Minecraft era probablemente lo que más le gustaba en el mundo. Se pasaba horas jugando en el sótano, incrementando su inventario y su fama en varios servidores multijugador, generalmente a costa de otros. Gameknight tenía doce años y no era muy alto para su edad, pero en Minecraft eso daba igual; solo importaban la armadura, las armas y desplegar una estrategia despiadada que involucrara sacrificar a otros para alcanzar sus objetivos.




  Al pensar en los dos tontos a los que había troleado, y en todos a los que les había hecho lo mismo antes, Gameknight999 sonrió. Volvió a concentrarse en la partida y devolvió a su personaje al combate en busca de nuevas víctimas. Le daba igual en qué equipo estuvieran. Siempre tenía algún truco para engañar a los demás jugadores, y nadie lo hacía tan bien como él. Todavía tenía un as en la manga para todos los usuarios de aquel servidor, algo que haría que todos recordasen el nombre de «Gameknight999».




  Mientras subía una colina, vio a un grupo de jugadores a lo lejos luchando entre ellos. Sus nombres de usuario brillaban en letras blancas sobre sus cabezas cuadradas. Combatían junto a lo que parecía un río de lava con un intrincado puente de piedra que pasaba sobre el canal fundido: una obra de arte que a buen seguro había llevado muchas horas construir. Al otro lado del puente se alzaba una torre redonda y alta construida con bloques de roca y piedra gris cubiertos de musgo; la magnífica estructura circular se erigía en el aire. En lo alto de la torre brillaba una luz blanca, una baliza en forma de diamante que irradiaba un haz de luz hacia el cielo azul: el objetivo final del juego. Sobre la torre había un bloque de lana blanco, la línea de meta. El equipo que trepara hasta lo alto de la torre y consiguiera el bloque encrespado ganaría la partida. Desde donde estaba, Gameknight podía ver a los jugadores luchando en el extremo del puente para tratar de tomar la delantera, pasar por encima de la lava y llegar hasta la torre. Los equipos estaban bastante igualados y ningún jugador podía abandonar la batalla para cruzar el puente sin que lo alcanzaran las flechas de los arqueros; pero eso cambiaría pronto.




  Gameknight fue hasta una arboleda cerca del campo de batalla, guardó la espada y sacó el arco, que refulgía con un azul iridiscente. Los encantamientos Empuje II, Poder IV e Infinidad lo convertían en la envidia de muchos jugadores. Tras escudriñar la zona para asegurarse de que no hubiera monstruos en las inmediaciones, construyó una serie de bloques. Se subía a cada uno para construir el siguiente, así hasta alcanzar las frondosas copas de los árboles más cercanos. Desde allí podría disparar el arco, y también agacharse y esconderse tras las copas angulosas de los árboles.




  Colocó la flecha, tensó el arco y apuntó al equipo contrario, a un usuario llamado ChimneySli. La flecha salió disparada y surcó el aire dibujando una hermosa curva para alcanzarle de lleno en la espalda. El personaje parpadeó con destellos rojos por efecto del golpe. Disparó tres flechas más, una tras otra, y una lluvia letal cayó sobre ChimneySlip, aniquilando su armadura y dejando al descubierto su piel oscura. Con una última flecha, Gameknight mató a su presa con una risa ahogada y, a continuación, siguió disparando indiscriminadamente a todo el grupo de jugadores, sin importarle dónde acabaran las flechas. Su arco disparaba sin cesar, silbando con cada tiro. Gameknight siguió lanzando flechas a los jugadores, abatiéndolos uno tras otro.




  —¿Quién está disparando esas flechas? —preguntó un jugador llamado Kooter.




  Gameknight soltó una carcajada y siguió disparando. Se agachaba después de cada salva de flechas para que no lo vieran, y después se volvía a asomar y disparaba otra ráfaga mortal. Las letras de su nombre desaparecían cada vez que se ponía en cuclillas.




  —Mira bien adónde apuntas —escribió King_Creeperkiller en el chat—. ¡Se supone que esto es un juego de equipo!




  —Sí —dijo Duncan—. No sé quién eres, pero compórtate como un buen compañero y no como un imbécil.




  «Bah», pensó Gameknight para sí.




  Sus flechas habían mermado la congregación, y ya solo quedaban unos pocos jugadores de cada equipo, aunque no paraban de llegar protestas desde la cárcel y los jugadores maldecían su nombre. Sacó el pico y rompió los bloques sobre los que estaba subido. En pocos segundos, estuvo otra vez en el suelo y echó a correr espada en mano. Aprovechando las irregularidades del terreno para esconderse mientras avanzaba, Gameknight acortó la distancia que le separaba de los demás jugadores. A medida que se acercaba, vio que solo quedaban tres en cada equipo. En realidad, del suyo quedaban cuatro, pero Gameknight no se consideraba del lado de nadie… solo del suyo propio.




  Los seis jugadores estaban luchando cuerpo a cuerpo con espadas y armaduras de hierro, ya que en aquel servidor era difícil conseguir diamantes… a menos que hicieses trampas, como Gameknight. Con una modificación de rayos X, había conseguido diamantes con relativa rapidez y había construido una armadura y una espada. Había llegado el momento de sacarse ese as de la manga. Gameknight abrió su inventario, se quitó el peto, las mallas, las botas y el casco de hierro y los sustituyó por el juego completo de diamante. La armadura azul hacía que pareciese recubierto de hielo, y su espada brillaba en la oscuridad.




  Un siseo y un chasquido le hicieron girarse a toda velocidad. Una araña se había acercado sigilosamente y estaba atacándole, golpeando su armadura de diamante. Recibió un golpe, pero apenas lo notó gracias a su protección casi impenetrable.




  —¿Quieres jugar? —dijo Gameknight hablando solo, ya que no había nadie más en el sótano—. Venga, vamos a bailar.




  Gameknight blandió su poderosa espada y mató a la araña en solo dos golpes. Al girarse para volver donde estaban los demás combatientes, oyó gruñidos quejumbrosos: zombis. Al darse la vuelta, Gameknight vio a media docena de zombis que salían del bosque rodeados por un montón de arañas, acercándose a su posición. Ya casi era de noche, pronto sería la hora de los monstruos.




  —¿Vosotros también queréis bailar?




  Esperó pacientemente a que estuvieran más cerca y echó a correr hacia el campo de batalla. Los zombis lo siguieron obedientes. Su sed de destrucción les obligaba a perseguirlo.




  Los demás jugadores se sorprendieron al ver salir de las sombras a un jugador con armadura de diamante y, por un momento, dejaron de pelear. El capitán del equipo, InTheLittleBush, fijó la vista en el nombre que flotaba sobre la cabeza tocada con el casco de diamante.




  —Gameknight, ven a ayudarnos —tecleó InTheLittleBush—. Podemos ganar.




  —¿De dónde has sacado todo ese diamante? —protestó el capitán del equipo contrario, Wormican—. Eso es trampa. Administrador, Gameknight ha hecho trampas. ¡Banéalo!




  —Dejad de lloriquear —tecleó Gameknight a toda velocidad—. Os he traído un regalo.




  Cuando emergió de entre las sombras, todos los zombis y las arañas —y ahora también esqueletos— salieron de la oscuridad y se abalanzaron sobre los jugadores. El sol ya se había ocultado en el horizonte, así que ninguno de los monstruos prendió en llamas.




  —XD —tecleó Gameknight—. :) —añadió.




  Pasando a toda velocidad entre los jugadores confundidos, se dirigió al puente de piedra que cruzaba el río de lava.




  —Corre, Gameknight, coge la lana —escribió Phaser_98—. Vamos a ganar.




  «Eso es lo que tú crees», pensó Gameknight.




  Corrió por el campo de batalla colándose entre jugadores y enemigos. Los demás jugadores estaban tan entretenidos luchando contra los monstruos y entre ellos que nadie intentó detenerlo.




  —Cogedlo —tecleó Zepplin4 cuando el jugador vestido de diamante pasó junto a él.




  Tras propinarle un espadazo a un miembro del equipo contrario a su paso, Gameknight llegó hasta el puente. Se detuvo un momento a admirar la increíble construcción. Pensó en la cantidad de tiempo que debían de haber tardado en construir algo tan hermoso. Se rio para sí mientras ponía una ristra de explosivos en el paso elevado. Una vez estuvo satisfecho con cómo los había colocado, plantó una antorcha de piedra roja junto al último bloque. Se alejó rápidamente y observó cómo la antorcha roja alcanzaba los explosivos. Comenzó el proceso de detonación: primero explotó un bloque y luego otro, y otro, y la reacción en cadena engulló el puente, que pasó de obra de arte a una pila de escombros después de que los trozos de roca salieran volando en todas direcciones. El paso sobre el río de lava había quedado totalmente destruido. Gameknight miró al otro lado del canal fundido y se arrancó con un bailecillo absurdo en señal de burla hacia los demás jugadores.




  —Deprisa, coge la lana, que ganamos —tecleó Phaser_98.




  —¡No es justo, ha hecho trampa! —escribió Wormican.




  —Sí, expulsadlo —añadió Zepplin4.




  —Tú coge el bloque, tenemos que ganar —dijo King_Creepkiller.




  Gameknight subió a todo correr por la torre circular y llegó arriba en cuestión de segundos. Se acercó al borde y miró a los perdedores de abajo.




  —¡Deprisa! Coge el bloque y ganaremos —escribió uno de ellos.




  —¿Este bloque? —contestó Gameknight.




  Se colocó junto al bloque de lana blanca y lo miró sin hacer nada.




  —¿Queréis que coja este bloque de aquí? —se burló Gameknight—. ¿Esta lana blanca que tengo justo delante?




  —¡Sí, cógelo de una vez! —replicó Phaser_98, frustrado.




  —Me temo que no —tecleó Gameknight mientras ponía explosivos alrededor de la lana. Los unió con polvo de piedra roja y plantó una antorcha al final de la ristra.




  Cuando los explosivos empezaron a parpadear, se desconectó del servidor y desapareció de las pantallas, dejando a los demás jugadores con cara de imbéciles. Esperaba que estuvieran todos gritando frustrados a sus pantallas. Ahora nadie ganaría. Había troleado la partida y había ganado, al menos a su manera.




  Capítulo 2




  EL SERVIDOR




  Reclinado en su cómoda silla de oficina, Gameknight999 se reía mirando a la pantalla.




  —¡Panda de idiotas! —dijo hablando solo, con una sonrisa.




  El eco de la habitación le devolvió una risa fría y hueca. Estaba jugando solo, como siempre. Se oían ruidos de arriba. Su hermana pequeña estaba viendo alguna estúpida serie para niños; podía oír a los personajes de dibujos cantando alguna canción tonta e infantil. Gameknight sacudió la cabeza. Su hermana era una petarda.




  —¡Silencio ahí arriba! —gritó. El volumen de los dibujos animados se elevó como única respuesta.




  Gameknight soltó un improperio entre dientes y volvió a concentrar su atención en el juego de ordenador. Junto a la pantalla estaba la felicitación de cumpleaños que le había hecho su hermana la semana anterior. Era un dibujo de los dos agarrados de la mano en un paisaje rosa salpicado de flores gigantes moradas y azules. Se había pasado horas haciéndolo, trabajando en secreto en su habitación. Se lo había dado con una enorme sonrisa que había iluminado la habitación entera. Él también le sonrió. No era mala hermana, solo un poco pesada a veces.




  El volumen de la tele en la planta de arriba disminuyó un poco, posiblemente porque había cerrado la puerta.




  —¡Gracias! —gritó sin levantar la vista del ordenador ni de Minecraft.




  Le encantaba el juego. Le encantaba fastidiar a la gente, «trolearlos», como se decía en Minecraft. Aprovechaba su experiencia en el modo multijugador, los mataba y les robaba sus cosas. Aquel había sido un buen troleo, y la partida por equipos en el modo JcJ más importante de Minecraft había acabado en empate. No había ganado nadie, excepto él.




  Entre risas, volvió a conectarse y abrió la lista de servidores. Había oído hablar de un servidor nuevo, uno muy grande. Sacó el papel donde había anotado la dirección IP y entró en el servidor. Era una partida de supervivencia, su modo preferido. Con todos los trucos y las modificaciones que tenía, dominaría el servidor en un periquete. Probablemente la seguridad no sería muy buena y podría acceder enseguida al modo creativo.




  La partida comenzó. La pantalla inicial era… diferente. No entendía lo que aparecía escrito en la pantalla, tanto las letras como las palabras eran completamente ininteligibles.




  —Esto es diferente —musitó Gameknight mientras trataba de descifrar la imagen.




  Empezaron a surgir formas de las inscripciones, la pantalla se fundió a negro y su personaje apareció de repente en el juego. La zona parecía interesante… Muy interesante, de hecho. Estaba rodeado de precipicios enormes y había una catarata interminable que caía desde las alturas. Junto a ella había estructuras colgantes de por lo menos cuarenta bloques de altura. El agua caía desde lo más alto y bajaba hasta una caverna profunda al pie del precipicio. Al fondo de la gruta brillaba una luz, lo que indicaba que debía de haber lava por allí abajo, y que seguramente se mezclaría con el agua para formar roca. Gameknight subió a una colina cercana y vio otra estructura rocosa interesante, con más superficies colgantes que se erigían en el aire. Detrás, a lo lejos, se divisaba una aldea apenas visible. La estructura se apoyaba sobre largas columnas bajo los salientes. Los picos rocosos parecían los colmillos gigantes de un leviatán cuadriculado. Sí, aquel servidor era realmente interesante.




  Estaba poniéndose el sol, lo que podía suponer un problema en un servidor de supervivencia si uno no estaba preparado. Pero Gameknight siempre lo estaba. Presionó CTRL+Z para colocar su trampa preferida. En la pantalla apareció un inventario que le daba acceso a todo tipo de recursos. Por supuesto, escogió una armadura y una espada de diamante, y también un arco, flechas y un yunque. Colocó el yunque en el suelo y encantó su arco con Empuje II, Poder III e Infinidad. No era tan bueno como su antiguo arco, pero el Empuje II actuaba como el Retroceso de la espada, e Infinidad le daba flechas infinitas. Guardó unas manzanas doradas para comer más tarde, cerró el inventario y se fue de caza.




  Vio unos cerdos en la hierba, disparó unas cuantas flechas para calibrar el alcance y los acribilló desde lo alto de la colina. Dirigió seis disparos rápidos a los insufribles animales rosas. Dio a cuatro y los mató, y uno se libró de milagro. Decidió ser bueno y perdonarle la vida a aquel cerdo, pero luego se arrepintió y disparó una séptima flecha. El proyectil con punta de hierro transformó de golpe al animal en un montón de beicon.




  Gameknight descendió la verde colina para recoger su premio: carne de cerdo. Mientras guardaba el último montón, vio a dos jugadores que se dirigían hacia él bajo las copas de una pequeña arboleda, en su mayor parte robles y abedules. Era obvio que eran novatos, porque solo tenían armaduras de cuero y espadas de piedra, y caminaban demasiado cerca de las sombras. Gameknight echó un vistazo rápido a la zona en busca de enemigos y se escondió detrás de unos abedules. Las ramas bajas lo ocultaban con sus frondosos brazos mientras esperaba a que se acercaran los jugadores.
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